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ALONSO BERRUGUETE 

4ALANTEJ\IENTE invitado á colaborar 
en esta hermosa publicación que 
lleva el nombre de la imperial ciu­
dad castellana ¿cómo inaugurar 

mejor la serie de tr'.lbajos con que me 
prometo t'onesponder á tan honrosa in­
vitación que dedicando el primero al in­
signe escultor á quien 'l'oledo debe mu­
chas de sus más preciadas joyas artísticas? 
¿ni qué pudiem tampoco hacer mejor, 
para .sali1· airosamente de este empeño, 
quearrancardemi Hüsloria de la Escultu­
ra en España las páginas consagradas al 
Miguel Angel espafío\, revestidas de la 
autoridad que las presta la sanción de la 
.H,eal Academia de San Fernando? (1) 

Enorgullécese el pueblo de Paredes 
de Nava de haber sidu. patria del ilustre 
escultor castellano, nacido en 1481. Fue­
ron sus padres Pedro Berrugnete, distin-

(1) Histo1·ia de la Escultura en Espafia, obra 
premiada en público coucurso por la Real 
.Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
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guido pintor del rey D. Felipe el Her­
moso, mantenedor de la escuela italiana 
como buen discípulo del Perugino, y El­
vira González, hija del noble y rico (por 
tales calificativos era designado) D. Alon­
so Gouzález. Era nuestro Alonso el cuarto 
descendiente de Pedro, y su padre, aman­
te apasionado del arte y admirador de los 
progresos que en Italia por entonces hacía, 
cnvióle á la noble ciudad do los Mé<licis 
(1) después de haber despertado sus afi­
ciones é instinto artístico para dcsano­
llar las naturales dotes que el cielo pró­
digamente le otorgara. 

El año <le 150B pisó el grnn Berrugue­
te las calles de Florencia, henchido el 
corazón de entusiasmo y el alma de no­
bles aspiraciones. Llegaba precisamente 
en el momento en que la ilustre Acade­
mia florentina estaba en todo su esplen­
doroso apogeo: Miguel Angel, Leonardo 
de Viuci y Rafael la ilustraban con sus 
obras y consejos; el Buonarrota había ya 
esculpido su famoso David en el trozo de 
mármol cobardemente abandonado por 
Simón de Fiésole! y nnte el cual habían 
retrCJcedido Contrucci y Vinci; Baccio 
Bandinelli, Zachi de Volterra, Sansovino 
Cellini y otros cien artistas menos famo­
sos frecuentaban las aulas de la Acade­
mia florentina con noble empefio y 
ansioso afán de gloria. Sobre todos deseo-

(1) Ceáu .Bermúdez dice que marchó Alonso 
á Italia después de la muerte de su padrf\; pe­
ro es una inexactitud, por cuanto qmi su padre 
vivía en 1504 por lo menos, año en que pinta­
ba el cuadro de la Catedral de Palencia . 
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liaba á inmensa distancia, como sol ro­
deado de sus planetas, la arrogante fi­
gura de Miguel Angel; era el más ori­
giual, el más espontáneo, el más atrevido 
de aquella insigne pléyade; sus estudios 
habían sido profundos y su genio crea­
dor uo tenía límites: no había dificultad 
q ne no venciem, ni obstácn lo que le inti­
midara; señoreaba corno dueño absoluto 
los dominios todos del arte, llevando á 
todas partes su poderosa personalidad é 
imponiéndose irresistiblemente por la 
fuerza misma de su genio. Rafael mismo, 
el di vino Rafael, sucumbió á su atrac­
ción poderosísima. ¿Qué había de hacer 
aquella juventud que de Italia y Es­
paña corría á las orillas del Arno á beber 
las t'nsefürnzas de la escuela florentiua? 
Lo que hizo Berruguete: alistarse con re­
solución y entusiasmo baju las bnnderas 
del Buonanota, cifrando sus aspiraciones 
eu seguir las huelhis del coloso. 

Rápida fué la carrern del laborioso dis­
cípulo espafíol de la escuela florentina; 
llegado en 1503 á Italia, hallámosle ya 
en el mismo año ocnpa'fo en copiar el 
celebérrimo cartón dibujado por Miguel 
Angel, en competencia .con Vinei, de la 
Guerra. de Pisa., cónsitlerado como canon 
del dibujo, dond.e habían ya estudiado fi­
guras y proporciones H.odolfo y Ghirlan­
dajo, Aristóteles de San Galo y Granaccio, 
Baccio Bandinefli y Rafael de Urbino, y 
en 1504 le vemos marchar á Roma en 

· compafíía de sn maestro, llamado por 
Julio II para trnbajat· en el Vaticano, 
haciendo allí tales progrnsos en comparua 


